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Permitanme que comience con una definición, que muestra la visión que mantengo 
sobre el liderazgo: el líder muestra la meta, transmite valores y conforta durante el 
camino, alentando en el ejercicio de la libertad personal. 
No podemos caer en la simpleza de tantos ideólogos que terminan confrontando al 
hombre y a la mujer como si de dos especies distintas se tratara, ni tampoco podemos 
obviar la realidad de un ethos masculino y de un ethos femenino, inseparables e 
irreductibles, que les lleva a visiones distintas, si bien complementarías. 
El liderazgo es una capacidad de la persona, hombre o mujer, indistintamente, pero la 
diferencia entre ambas sexualidades hace que se acometa con matices diferentes. 
Me identifico con Julián Marías, cuando afirma que se ha escrito poco sobre la realidad 
antropológica de mujer, por lo que acudo a mi propia experiencia vital.  
Soy un auténtico experto, créanme. Esposa, hijas, nietas, así como, obviamente, madre 
y, no tan obvio, hermana, representan una mayoría aplastante en mi habitat familiar, 
por ello en mi existencia temporal. El trato estrecho con tantas mujeres, a un hombre 
con capacidad de asombro - como es mi caso -, le permite ir descubriendo a la mujer. 
Desde esta experiencia vislumbró al menos dos características, no exclusivas, pero si 
más propias del ethos femenino que del masculino. 

⁃ La capacidad de darse acogiendo al otro 
⁃ La capacidad de ayudar a crecer al otro 

Creo que dos ejemplos podrán dejar clara la diferencia cualitativa de estas dos 
capacidades, entre hombre y mujer: 
En la entrega esponsal se precisa el darse, y el acoger, sin reservas el uno al otro, pero 
en ese darse acogiendo, la entrega y aceptación de la mujer alcanza un ámbito 
existencial tal, que la capacita para engendrar una nueva vida. 
Y es desde los albores de ese engendrar nueva vida, desde donde mejor se aprecia esa 
otra especial capacidad de ayudar a crecer al otro, en este caso el feto humano. Esta 
capacidad actúa a lo largo de todo el embarazo y se continúa tras el parto, yendo 
desde la aportación de los elementos esenciales para preservar la vida del bebé, como 
es el alimento y la higiene, así como los cuidados necesarios para su crecimiento 
afectivo e intelectivo. Y así, en un proceso sin solución de continuidad, hasta la 
muerte. 
Estas capacidades no se circunscriben exclusivamente a la acción en  el ámbito 
familiar, trascendiendo al resto de la sociedad, incluido el ámbito empresarial y la 
gestión de la cosa pública. 
El líder es el principal y primer enemigo a batir, cuando se quiere conquistar un 
territorio, o la voluntad de unas personas; en el Paraíso, la serpiente supo de 
inmediato quien era el rival a quien debía enfrentarse. 
Singularmente, la percepción de la serpiente es corroborada por Adonai, que tras 
poner las cosas en su sitio anuncia: "Pondré enemistad entre tú y la mujer, Y entre tu 
simiente y su simiente”. Pudo mencionar al varón y a la mujer, o el genérico Adán, 
pero no lo hizo. 



El liderazgo que precisa nuestra sociedad, debe fomentar la entrega-acogida y ayudar 
a crecer en humanidad a todas y cada una de las personas que la integra. ¿Quien 
mejor cualificada que la mujer, sin menoscabo de la capacidad del hombre, para 
liderar dicho estilo de liderazgo? 
Vivimos tiempos confusos, en los que verdad y mentira se confunden e intercambian, 
sin pudor ni vergüenza, y la mujer, como el hombre, no solo no es ajena, es 
protagonista irrenunciable de los mismos.  
Es más, la mujer ha contribuido, en mayor medida que el hombre, a dicha confusión; 
es preciso un profundo cambio de rumbo, al menos en lo que se refiere al sentido de 
trascendencia y libertad de las personas. Este cambio pasa necesariamente por un 
renovado liderazgo de la mujer; por esta razón, parafraseando a San Juan Pablo, aquel 
9 de noviembre de 1982, en Santiago de Compostela, la mujer precisa descubrir sus 
orígenes, avivar sus raíces. 
Desde este convencimiento, surge una exhortación: Mujer ¡sé lo que eres!, para 
ayudar a la humanidad a “ser lo que debe ser”. 
Muchas gracias. 
 
 


